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CLIMATOLOGIA URBANA 
El urbanismo cada vez influye más en el clirna de 
las ciudades, en particular si éstas son muy gran-
des. A este .problema prestan atención creciente los 
climatólogos, u~banistas, arquitectos, sociólogos y 
médicos. 
Las estaciones climatológicas enclavadas en las 
grandes ciudades corren un riesgo cada vez mayor 
de perder su homogeneidad. Lo peor del caso es que, 
ele las series clima to lógicas más anti guas, una buena 
mayoría sé encuentra actualmente dentro de núcleos 
urbanos importantes. 
La Organización Meteorológica Mundial se ha 
hecho eco de este tema en su V Congreso, celebrado 
en 'Ginebra en abril de 1967, y ha recomendado la 
creación ele estaciones climatológicas «Urbanas». El 
asunto no puede ser más sugestivo, porque la · reali-
dad es que pocos problemas meteoroló'gicos puede.n 
afectarnos tan de lleno corno éste del clima del me-
dio en que vive una gran parte de la humanidad. 
La creación de nna red de estaciones clima to lógi-
cas urbanas plantea estas cuestiones: 
Qu·é elementos van a ser observados. 
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- Cómo, cuándo y dónde van a realizarse este 
tipo de observaciones. 
Parece fuera de duelas, que la temperatura, la 
humedad y aun la radiación, serán elementos cuya 
medida habrá ele prodigarse en muy distintos luga-
res: en calles céntricas y del suburbio, en barrios de 
diferente tipo y altura de la edificación, en zonas con 
o si11 arbolado. Particularmente complejo será el es-
tudio de la dirección y velocidad del viento y, sin 
embargo, es éste un dato al que dan gran impor-
tancia los urbanistas. 
La contaminación del airt: debe merecer especial 
atención. Hoy se alzan voces en todos los tonos cla-
mando contra la creciente cantidad de impurezas del 
aire en las grandes o muy indttstrializadas ciudades, 
y no falta razón a quinene afirman que ya estamos 
en el límite de 10' admisible por el organismo. Mu-
chos municipios han tomado cartas en el asunto, y 
es evidente que no podrán abordar eficazmente el 
problema sin saber previamente los condicionamien-
tos de la atmósfera en su zona urbana. 
Particular interés ofrecerá el análi is ele la tur-
bulencia en las bajas capas · atmosféricas sobre las 
áreas urbanas. Como está estrechamente relacionada 
con la distribución vertical ele la temperatura, será 
preciso realizar medidas de la dicha distribución. A 
falta de otros medios más idóneos, pudiera ser útil 
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el colocar registros termométricos a diferentes al-
turas en los más elevados edificios. 
Resulta evidente que los procedimientos para 
realizar estas observaciones deberán ser ordenados, 
ya que, en un buen número de casos, habrá que 
hacer caso omiso de las normas tradicionales sohre 
ubicación de aparatos de medida. Pnr tanto, hay que 
esperar que la Organización l\1Ieteoro1ógica Mun-
dial, por medio de la Comisión de Climatología se-
ñale las oportunas normas. Por lo que se refiere a 
las horas ele observación, habrá que considerar las 
enormes ventajas que ofrece el seguir utilizando las 
mismas· que para las observaciones climatológicas, o 
para las sinópticas. En cualquier caso, parece que los 
aparatos de medida deberán ser preferentemente re- . 
gistradores, lo cual quita importancia al hecho de la 
hora de la observación, aunque subsiste a efectos de 
comparación. 
En resum en, en el estado actual de la climatolo-
gía urbana, lo más urgente por ahora es crear esta-
ciones en lugares adecuados d e las ciudades y nor-
malizar los métodos de obseryación. Pasos posterio-
res serán el comparar los datos de la ca11e con los del 
campo o jardín, y coordinar los diferentes trabajos 
que principalmente estudiosos del urbanismo y <le la 
construcción, vienen realizando para conocer las 
condiciones . climatológicas reales en que vive y se 
mueve el hombre de las grandes urbes. 
A. L. E. 
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